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Elecciones 2025: No dejemos que la política 
perpetúe la mediocridad y el subdesarrollo

A poco más de 4 meses de las elecciones 
generales del 16 de noviembre, hay definiciones 
de candidaturas muy a firme y otras aún un 
tanto frágiles, pero se advierte fuertemente un 
clima electoral potente, muy propio de estos 
procesos democráticos, donde la comunidad 
también espera que comiencen a aparecer 
las propuestas de los distintos candidatos y 
candidatas, tanto a la presidencial del país, 
como al Congreso Nacional.

Y como viene ocurriendo hace varios años, 
la credibilidad, la empatía y la confianza cobran 
un tremendo valor para poder enfrentar esos 
comicios y conquistar así las preferencias de 
los votantes, los que con cada elección se han 
alejado más y más de las ideologías, de los 
partidos políticos, y están optando por una 
relación más “terrenal” y “concreta”, donde 
ya parece dar lo mismo todo, y solo interesan 
definiciones claras y pragmáticas, más que el 
domicilio ideológico.

Sin renunciar por cierto a una gran 
máxima; necesitamos una democracia más 
robusta, más ocupada de establecer las bases 
de un proceso de desarrollo integral, viable e 
integrador, y hoy, todo parece circunscribirse 
a cosas materiales a veces innecesarias, a 
cargos y otras nimiedades, a cosas suntuarias 
y efímeras. Faltan ideas concretas, planes 
de desarrollo calendarizados y avaluados, 
porque la promesa simplona, esa que en 

algún momento cautivaba, hoy no seduce, al 
contrario, indigna y genera mucha frustración 
y rabia.

Y quizás por lo mismo ya poco importa 
a las personas que los candidatos sean de 
derecha, centro o izquierda, porque hace rato 
que la gente exige buena gestión, eficiencia 
y rapidez en las acciones, en la resolutividad 
de los problemas. La comunidad espera 
que los elegidos sean capaces de ejecutar, 
de concretar proyectos emblemáticos que 
impacten en el buen vivir de las personas, y 
no perder el tiempo en descalificaciones y 
defensas corporativas que solo perpetúan la 
mediocridad y el subdesarrollo.

A la comunidad le interesa que las futuras 
autoridades electas lideren un proceso 
donde el principal objetivo sea asumir 
metas concretas, viables, demostrar ganas 
de avanzar en aquellas áreas donde aún se 
advierten dificultades y mostrar esos avances 
con claridad y sin demagogia. 

La ciudadanía anhela que en política 
comiencen a advertirse señales positivas, que 
el ámbito económico y productivo mejore y 
se inicie un proceso de progreso constante, 
donde se pongan en marcha nuevos proyectos, 
nuevas ideas, nuevos emprendimientos, y 
se genere en Aysén un clima de optimismo 
colectivo que tenga un correlato en todos los 
rincones de nuestra sociedad.

El primer indicio de la 
corrupción como estándar: 

La indignación selectiva frente 
a su conocimiento

Hace mucho, mucho tiempo, en un reino muy muy lejano, 
se supo de un intendente de izquierda (eran épocas en que no 
existían los delegados) que fue visto dilapidando el dinero público 
en sus amoríos con una joven de la ciudad capital.   Viajes a 
lugares ignotos, cenas fastuosas, vestidos de oro y piedras 
preciosas completaban sus erogaciones con plata ajena.  Con la 
plata de todos.

Esto lo supieron en su partido.  Raudamente se constituyó 
una Comisión de Ética con los mejores nombres disponibles.  El 
día final de las audiencias el principal acusador, el primus inter 
pares de la moral institucional, de pie frente a sus correligionarios 
(o camaradas, o compañeros, o hermanos de lucha), muy fruncido 
el ceño él, enumera la larga lista de tropelías cometidas por el 
mandatario del partido.   “Estos hechos son graves.  Gravísimos, 
la verdad. Mancillan la honra de nuestros padres y madres 
fundadoras, siglos de camino recto a la basura por los errores de 
uno” dijo, derrochando vergüenza ante la muchedumbre.

“Pero eso no es todo” espetó.  “Que esto podría resolverse 
-creía él- devolviendo los dineros.  Lo que es peor e imperdonable, 
lo que no podemos dejar pasar si pretendemos mantenernos 
como bastión moral en esta noche escura, es lo que aún no se ha 
dicho.  De una bajeza digna de los peores infiernos de Dante…. 
¡la joven es de derecha!”.

La ides de esta ficticia crónica, cuyos actores y tendencias 
políticas, situaciones sociales y sectores empresariales hoy 
podrían intercambiarse como se intercambian las piezas del 
lego, es uno de los problemas que tenemos cuando hablamos 
de corrupción.  Cuando en la prensa aparecen indicios de delitos 
perpetrados contra la probidad pública.  No, no somos un país 
que cobija importantes núcleos de corrupción porque se cometan 
actos de este tipo.  Lo somos porque cuando se conocen, da lo 
mismo.  

El “no es tan grave”, empate mediante, se ha transformado en 
el sofisma usado por excelencia no sólo para normalizar lo que en 
una sociedad con verdadero sentido de lo público (y su resguardo) 
debiera ser, si no sagrado, por lo menos fundamental.   Y más 
peligroso aún cuando están involucradas las que, en su discurso 
y propuestas programáticas, se plantean como organizaciones 
celadoras del interés colectivo y, además, del Estado.

Hermana de esta práctica es la rabia selectiva.  Aquella 
indignación o incredulidad que depende de la cercanía que se 
tenga con las y los involucrados.  En el último caso conocido, 
el del diputado Miguel Angel Calisto, donde dos instituciones 
públicas como el Consejo de Defensa del Estado y el Ministerio 
Público han llegado a la concepción de que ha cometido delitos, 
ha habido molestia. Pero también respaldo de quienes han sido 
beneficiados por sus ayudas más allá de sus responsabilidades 
como congresista.  Es el clientelismo que rinde sus frutos, 
reclutando huestes no sólo para las elecciones, también para sus 
períodos intermedios.  Es el “me da lo mismo lo malo que haga 
con otros, total a mí me ha beneficiado”.

De eso saben muy bien otros sectores partidarios, e incluso 
industriales.  Entre éstos, el del del salmón y la minería, en el 
escaparate de Aysén en el último tiempo, que aprovechando 
la ausencia de políticas públicas redistributivas avanzan en las 
simpatías de moros y cristianos reemplazando al Estado.

Es lo que ocurre cuando se demuestra con hechos que 
contaminan áreas protegidas en el caso de las primeras, o 
las personas se enferman por metales pesados en el de las 
segundas.  La respuesta siempre es: dan empleo.  El Tren de 
Aragua también, es posible responder.   Pero eso no elimina la 
ilegalidad (y en algunos casos inmoralidad) de sus prácticas. 

Bien lo han dicho los que saben: actos reñidos con el interés 
público siempre habrá al interior de la sociedad y las instituciones. 
Lo importante es la respuesta que se da ante su conocimiento, 
que es la base para ir transformando el sistema legal, empresarial 
y político en uno donde evitar la corrupción sea uno de los ejes 
del sistema social.
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